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homenaje a la princesa. Ella les hace sombra a todos y si quedan con su
natural belleza es en virtud de la comunión amorosa naturaleza-mujer:

Aquel dulce ruiseñor
enamorado de ti
endechas canta al amor,
que no hay en viéndote aquí
sin él, planta, hierba o flor;
en las hojas juega el viento
suave, loco de amores,
y te abraza de contento,
para volver a las flores,
con el ámbar de tu aliento,
que para esperar tu día,
y enriquecerse con él,
se vistieron a porfía,
de esmeraldas el laurel,
y el olmo de argentería;
todos son competidores
de mi amor y amantes fieles,
prados, aguas, huertas, flores,
montes, viento, olmos, laureles,
hojas, aves, ruiseñores.

La llegada del rey Ordoño interrumpe el diálogo Eduardo-Flérida;
ésta debe acompañar a su padre y el primero se queda solo, enamorado
y obsesionado con la belleza y apostura de la princesa. Es indudable
que mucho tuvo que ver con todo esto la naturaleza y no podemos
extrañarnos si Eduardo vuelve los ojos a ella para contemplarla de otra
manera. El mismo autor es consciente del cambio operado en el joven
y la proyección que ese cambio va a tener en el paisaje antes descrito.
La fusión entre su estado de ánimo y la naturaleza circundante da lugar
a una descripción alegórica relacionada con el amor que siente por la
princesa de León. Esto condiciona el sentido sibilino de los versos con
los cuales hace realidad cuanto le rodea. Viene a su recuerdo el mito
del jardín de Falerina cuyo sentido mágico produce una metamorfosis
a los hombres transformándolos en seres inertes. Este engaño debe ser
vencido si se quiere progresar en la nueva vida intuida a través del for-
tuito encuentro:

¿Qué jardín de Falerina
es este monte, a quien ciñen

tantas sierpes de cristal,
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trepando por grama y mimbres
que me han hechizado el alma,
y con celos insufribles
me deja abrasado el pecho,
que con un Etna compite?

Eduardo se refiere naturalmente al monte por donde ha huido el
jabalí que perseguía la princesa y por donde había aparecido la mujer
que cambiaría su destino.

De nuevo encontramos una alusión a los montes en una cancionci-
Ua puesta en boca de los campesinos que salen a dar parabienes al rey
y a su hija. No saben que esos montes son la causa del abatido estado
en que Flérida se encuentra. La belleza física de Eduardo ha hecho me-
lla profunda en su corazón:

Vengáis de los montes,
con salud los dos,
Princesa de Asturias,
y Rey de León.

El recuerdo del paisaje inicial, que debe habérsele grabado muy
bien a Eduardo, vuelve a aparecer en el largo monólogo puesto en su
boca en presencia de don Jaime, príncipe de Aragón y prometido de la
princesa de Asturias por su padre Ordoño. Revela su alma y cuanto le
ha acontecido a su rival, con la intención de que abandone su preten-
sión de casarse con la princesa. Evoca el encuentro que tuvo con ella
en plena naturaleza:

Era el paso por León,
y de la calor estiva
ayer huyendo llegué
a gozar la sombra fría,
mientras la siesta pasaba,
en un bosque que en las orillas
del Ezla moja los pies,
amenazándole encima.
Aquí un jabalí cerdoso,
fatigando, como pintan
la cazadora del cielo,
Flérida hermosa venía;
y con no tocar apenas
las alegres florecillas

55



PEDRO CORREA

sus plantas, a quien tejieron
africanas alcatifas;

Volvemos a encontrarnos con el verano, la siesta, el bosque, la fres-
cura del lugar, el río, el jabalí, las flores, la hierba. Una recreación del
locus amoenus en sus líneas esenciales. Tirreno y Eduardo van a coin-
cidir por distintos motivos en un estanque. El primero, desdeñado por
Elvira, decide aplacar el calor que hace y el que siente como rendido
amador, bañándose en un estanque; y el segundo, después de haber
herido a su contrincante don Jaime, perseguido por los hombres de
Ordoño, aparece en el mismo lugar y decide cambiar sus ropas de cor-
tesano por las de labriego del anterior. Es indudable que estamos en
el campo y de nuevo vemos la naturaleza, esta vez simbolizada en un
mirto, propio de paisajes húmedos y con honda tradición pastoril. Por
eso dice Tirreno:

Guárdame la ropa vos,
mirto sagrado, entretanto,
que más vale que en un llanto,
mares de mis ojos dos;

Los campesinos deciden dar una serenata a la princesa Flérida, en-
cerrada en su habitación. Solamente un balcón que da a un jardín es
su único esparcimiento. A él van a acudir con música y portadores de
ramas y flores con la intención de alegrarla. Parten del lugar donde en-
contraron a Tirreno. Se aproxima la noche, momento propicio, que es
sorprendida por el autor en el esplendor de una naturaleza iluminada
por la luna:

Y ahuyendo el ocaso el día,
en lugar del sol ha entrado
la luna por su virreina,
y sobre las flores peina
plata y aljófar helado.

Y a Eduardo se le ocurrido lo mismo, pero ocultándose tras la ma-
leza para no ser reconocido por los hortelanos. Mientras se dirige a su
jardín, vestido con las ropas de Tirreno, nos cuenta su pensamiento más
íntimo y el sentimiento que se ha apoderado de él. La naturaleza es vis-
ta a través de su yo y adquiere una nota melancólica, proyección de un
alma atormentada por el amor:
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y de mi pena el triste llanto mío,
es desas flores fuego, siendo río;
huyendo entre estos árboles frondosos,
la vista de los hombres,

mil veces los arroyos bulliciosos
detener a mis tristes quejas pruebo,
y van, aunque el cristal parar porfíen,
burlándose de mí, pues que se ríen;
con el nombre y el traje de Tirreno,
muevo a piedad las fuentes y las flores

a los amantes y dulces ruiseñores
aparto de los árboles con piedras,
y tengo envidia de mirar las yedras.

De nuevo volvemos a encontrar los elementos pertenecientes a un
paisaje clásico en la línea de la tradición bucólica iniciada por Garcilaso.
Hay árboles, arroyos, agua cristalina, fuentes, flores, ruiseñores y yedras.
No se puede pedir más. Lástima que todo esto no sea gratuito, pues la
ordenación de elementos, al ser muy subjetiva, no crea una descripción
sino una enumeración de motivos constitutivos del paisaje.

El mundo del campo sirve para la construcción de canciones cono-
cidas de raigambre popular. Los hortelanos van a entretener a la prin-
cesa con una serie de poemillas tradicionales adaptados para la ocasión
en los que van a aflorar frutas, plantas y flores sacadas de muy diversos
cantares, pero que aquí adquieren un sentido unitario. En el punto de
partida encontramos una hermosa descripción de la escena protagoni-
zada por los hortelanos y puesta en boca de Eduardo. Hay una seleción
de elementos tomados en préstamo a la tradición manierista y aprove-
chados por los barrocos para intereses muy varios. Dice así el príncipe:

Música suena de los hortelanos,
y ceñidos de rosas y laureles,
traen pimpollos diversos en las manos,
de limones, de murra y mirabeles;
quiero, encubriendo mis intentos vanos
entre estos arrayanes y laureles,
esperar, engañando mis pasiones,
si Flérida hace oriente estos balcones.
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Los hortelanos, por su parte, se dirigen a la princesa para ganar su
voluntad y conseguir que se asome al balcón:

Que si linda es la verbena,
más linda es la yerba buena;
si hermoso es el trébol,
la blanca azucena,
los lirios azules,
moradas violetas.
más linda es la yerba buena.

siendo el colmo tan extraño
del trébol al toronjil,
que se adelante el abril,
la primavera de hogaño;

cantarán las aves,
y el viento sutil
hará el sol en las hojas verdes
del trébol y toronjil.

El jardín de la princesa goza de todos los elementos encantados
que pueden hacer más grato un diálogo entre enamorados. Estas pala-
bras pone Eduardo en su boca, pero pensando en su amada y viendo
en su contenido un fusión dama-naturaleza propia de un honda tradi-
ción amorosa:

Que a fe que estaban las flores
más deseosas de veros.

esta fuente murmuraba
vuestra ausencia, y yo con ella

muy cruel habéis andado
con las flores y las fuentes,
que son de cristal serpientes,
pero más con mi cuidado,

y de estos mismos elementos se va a despedir Flérida cuando abandone
en aras del amor el hogar paterno y parta hacia tierras navarras acom-
pañada de Eduardo:
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Tuya es, Príncipe, mi vida,
destos árboles y flores,
destas aguas cristalinas,
y destas paredes quiero
despedirme a la partida,
adiós, adiós aguas claras;
adiós, adiós aguas frías,
adiós flores, adiós plantas;
mi placer que ser solía.

Camino de Navarra, el paisaje se transforma en campo, tierras de
pan llevar y viñedos como son las propias del oeste, la ruta más ade-
cuada viniendo de tierras castellano-leonesas, y el autor las va a señalar,
porque constituyen el meollo del título de la obra:

viñas o mieses habrá
en que trabajar podré,

dice Eduardo a Flérida. Y, en efecto, poco después encuentran un lugar
que consideran apto para buscar trabajo en él:

unas viñas hay aquí,
y esta es casa de placer,
donde el dueño viene a ver
la vendimia;

aunque pienso que se acaba
la vendimia, y podaré
por lo menos.

No podía terminar de este modo tan rústico la contemplación de la
naturaleza. El príncipe se encarga de hermosearla contemplando a su
amada y haciendo que el ser de ella se funda con el entorno que los
rodea. Por supuesto que la naturaleza presentada es un imposible, pero
todo puede embellecerse en aras de la poesía y del amor:

que estos campos con tus ojos,
Flérida, parecerán,
que siempre en abril están
verdes, azules y rojos;
serán sus floridas faldas
tus estrados, mis doseles
estos mirtos y laureles,
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de quien te hará amor guirnaldas;
tus damas serán las flores,
que si de vestir te dan
con espejos estarán,
de arroyuelos corredores.

La naturaleza, transformada en paisaje, desempeña una función muy
importante en esta comedia. No es un elemento decorativo sino que
paticipa del entramado con la mismas posibilidades que los personajes
o cualquier otro motivo. Le sirve al poeta como decorado indispensa-
ble para las escenas de amor, las enriquece y llena de matices ricos en
sentimiento. No se puede pensar en la belleza de Flérida si la aislamos
de su circunstancia, y el amor vertido por el príncipe Eduardo encuen-
tra un marco adecuado en el mundo natural que le rodea. La pareja
de enamorados y la naturaleza constituyen una entidad solidaria; todos
se prestan algo y se influyen mutuamente. La presencia de esta última
se torna indispensable en las dos primeras jornadas, en las cuales se
cuenta el nacimiento y desarrollo del amor, y se va batiendo en retirada
cuando, afianzadas las relaciones entre ambos, pase a un discreto lugar
para no hacer sombra a la pareja de amantes.

II

La mitología desempeña honrosamente un papel secundario e in-
teresante en cuanto ilustra determinados momentos de la comedia y
tiene que ver con las descripciones abundantes a que el autor nos tiene
acostumbrados. Por ejemplo, cuando aparece Flérida, montada a caba-
llo, persiguiendo a un jabalí, Eduardo que está descansando se queda
asombrado al presenciar una escena para él impensable. Las primeras
palabras que le vienen a la mente para evocar el encuentro están rela-
cionadas con su condición de durmiente y el atuendo de cazadora de
Flérida. No sabe si está despierto o dormido, si sueña o contempla algo
real:

O es imagen del deseo,
o buscando a Endimión,
Diana al suelo ha bajado
del estrellado zafiro,
o es su celestial traslado,
pues tan armada la miro.
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Endimión alude a su propia condición y Diana a la figuración de la
princesa5. Cuando entablan un coloquio a medias palabras y Eduardo
confiesa a Flérida la confusión que causa en su ánimo la hermosura que
tiene ante sus ojos, y ésta se ve en la obligación de replicarle, como
también siente una extraña comezón al oír su voz, se dirige a él recu-
rriendo a elementos míticos bien traídos a colación. El tono de voz le
produce la impresión de encontrarse ante

con más dulce melodía
que Orfeo, cuando a las fieras
y peñas cantar solía,

cada vez que tu voz suena,
alma tienes de sirena,
que adormeces los sentidos;

el recuerdo de un pasaje de la Odisea acude a la mente del poeta para
enriquecer las palabras puestas en boca de Flérida así como el nombre
del mítico músico pacificador de montes y fieras6.

La nueva situación en la que Eduardo se encuentra, insospechada,
recuerda el encantamiento al que eran sometidos numerosos caballeros
y desde luego supone un momento mágico para el destino del príncipe;
su vida se ha torcido tras el encuentro fortuito en plena naturaleza y
no tiene más remedio que aceptar el papel que la fortuna le ha asigna-
do. No por eso deja de sorprenderse y achacarlo a fuerzas superiores
a las suyas. La causa de su transformación ha sido el amor y al poeta
le vienen al recuerdo numerosos mitos en los que la fuerza de Eros ha
supuesto una mudanza radical en el devenir de alguien. Por eso, el mo-
nólogo puesto en su boca, trae a colación una serie de mitos estrecha-
mente relacionados con su nueva situación personal. En primer lugar
aparece la figura de Medusa y la alusión al escudo protector mediante
el cual Perseo consiguió liberarse de su capacidad destructora, así como
también encontramos el recuerdo a la maga encantadora de Ulises, ca-
paz de metamorfosear a los hombres en animales.

5 Se refiere a la leyenda que cuenta los amores de Endimión y Selene o la Luna.
Aquél es un pastor agraciado por quien Selene sintió un profundo amor y fue corres-
pondido por él. Consiguió de Júpiter un sueño eterno sin perder su lozanía.

Diana está aquí considerada como personificación de la luna tal y como se la ve
en las zonas montañosas, mientras que su hermano Apolo representa el sol.

6 V. Canto XII de la Odisea de HOMERO (2000), Biblioteca Clásica Gredos, núm. 2,
Madrid, p. 194-195.
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han dirigido los fugitivos. Simultáneamente Iñigo, Blanca y Carlos salen
de caza y llegan hasta los campos donde Flérida y Eduardo, disfrazados
de campesinos, trabajan en las faenas agrícolas propias de la época y
conversan con ellos sin ser conocidos. De pronto suenan cajas y todos
se ponen en alerta. Carlos comunica a su rey que las tropas leonesas,
aragonesas y castellanas se acercan y para hacer más evidente la raíz
del problema recurre a la guerra de Troya que viene aquí como anillo
al dedo:

Como los griegos pretenden,
Menelao y Agamenón,
a Flérida, Elena suya,
que nuestro París robó;
y procuran hacer Troya
a toda Navarra.

Una comedia del siglo XVII es bastante más compleja de lo que a
primera vista aparenta. No todo se reduce a un mundillo de enredos
amorosos entre diversas parejas y a la participación de personajes po-
pulares ayudantes de unos y otros, sino que varios factores más se con-
citan para hacer atractiva una obra. Nos hemos acercado a dos de ellos,
la naturaleza como encuadre natural de numerosos acontecimientos y
la mitología como componente erudito propio de la cultura heredada y
puesta en circulación por las gentes cultas. La nota obligada de clasicis-
mo y vinculación con las raíces nutricias de nuestra cultura.
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